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PERIÓDICO SEMANAL DE INTERESES MATERIALES, CIENCIAS, LITERATURA Y NOTICIAS. 

Condiciones de suscricion. 
Este periódico se publica en Lorca to-

-̂  dos los Domingos 
lites meses 12 rs, medio año 22 den-
. ; ; tro y fuera de la población. 

Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Imprenta 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos 

Con gusto insertamos á contiriKacion 
el articulo que sobre un establecimiento 
de baños en esta ciudad nos ha entretjn-
do nuestro amigo y paisano el distinguido 
profesor de medicina y cirujia D. Ma
nuel Carmona. Precisamente viene el ar
ticulo en la época mas á propósito del 
año, para que se tome en cuenta su con
tenido, y se escite el celo de la autori
dad, corporación y personas que puedan 
llevar á cabo al pensamiento.que ha guia
do á nuestro amigo, cuyo pensamiento 
lo creemos sumamente interesante, y de 
fácil' realización. 

HIDROLOGÍA. 

Una vez instalado el establecimiento de 
baños minero medicinales de la Fuen San
ta, cuyas ventajas ^anto para esta pobla
ción y las limítrofes, como para la hu
manidad en general, quedaron ligeramen
te espuestas en el número- 7 de este pe
riódico; y siendo los únicos frios que de 
esta clase tenemos en la provincia y que 
por razón desús principios constitutivos 
con su baja temperatura producen al mis
mo tiempo los efectos de los del mar, se 
daria la ocasión y se contribuiría h que 
los baños se generalizasen, volviendo á 
adquirir la preponderancia de que goza
ban en la antigüedad, y que por motivos 
nada justificados vienen, en los últimos 
siglos, decayendo su uso. Pero lo qne mas 
favorecería este pensamiento y ayudaría 
á llenar cumplidamente nuestro obgeto, fue
ra si se instalase en un punto de movimiento 
de la población en local adecuado, una ca
sa de baños con condiciones de comodi
dad y recreo: esta mejora de inleríis ge
neral puede, en nuestro humilJe parecer, 
llevarse k efecto sin grande dificultad y 
á poca costa, como mas abija veremos. 
Empero antes de todo, seanos permitido 
haeer una ligera reseña hislóncq, en gra
cia al prestigio que antes de ahora, al
canzara la practica balnearias. 

Los pueblos del oriente con especiali
dad los lígipcios, desde su mas remota 
antigüedad, desde su origen, allá en sus 
primeros días, llegaron á comprender con 
perfección los salutíferos efectos que los 
baños, locales, generales, frescos, templa
dos etc. producen en nuestra econo:nia 
sosteniendo en armónico equilibrio todas 
sus funciones también apreciaron debí-
daraftnti el influjo que egorcen eo el ce
rebro, distrayendo á la imaginación por 
su modo de impresionar á los sentidos/ 

asi es que tantos estos como los Griegos 
erigieron magníficos termas eo parage? 
fértiles, amenos y deliciosos oon los que 
contribuyeron i que los baños se tomi-
ran con orden y meló.lo, generalizando 
con esta práctica, m;is y mas este he
roico medio perservalivo de varios malas 

HeroJes el grande, llevado de la mi«ma 
idea, al levantar en las antiguas mura
llas de la vit'ja Jerusalen las torres ó for
talezas compitiendo la hermosura con la 
solidez, en memoria de las tres personas 
de su predilecto cariño, en la que dedi
cara á su hermano el principe Phazaeles 
había destinada una havitacion para ba
ños con regía esplendidez. Otro tanto pue
de decirse de la fortaleza Antonia, la de 
mas magnificencia y suntuosidad que se ha 
conocido, en la cual prepararon un esten
so local capaz de abrigar multitud de ba
ñistas y que muy bien pudiera pasar por 
un soberbio palacio. En las inmediacio
nes de la mezquita de Omar que como 
refieren los historiadores de la tierra San
ta, se edificó sobre la?, ruinaü del Tem
plo de Salomón, se haya la Cisterna de 
las abluciones que recibe el agua de la 
fuente sellada, donde los turcos se purifi
can cuando váu á entregarse á sus ora
ciones. Antes de esto, Moisés consideran
do la impureza del alma por el desaseo 
del cuerpo, prescribió á su pueblo mil 
obligaciones cosmetológicas. A imitación 
de este inspirado legislador de los hebre
os, que dio bellas reglas de higiene, Ma-
homa ordenó repetidas abluciones y fre
cuentes baños, y por ello los musulma
nes en sus peregrinaciones, al pasar el 
Jordán se sienten impelidos á bañarse por 
las prescríciones del Alcorán. El papa A-
driano I á fines del siglo VIH. recomen
dó al clero de las parroquias á que fue
ran todos los jueves á bañarse en proce
sión, cantando los salmos. Por todas es
tas citas y otras muchas que pudieran 
traerse, se vé que los hombres de la an
tigüedad hacían uso frecuente de los ba
ños obligados por el deber social y por 
cumplir con los mandatos de su religión. 
Mas en la época presente en que la in
fluencia religiosa no tiene la fuerza de 
otros tiempos, no hay otro medio si se quie
re utilizar los efectos del biño que in
culcar, llevar al animo de lodos el con
vencimiento y la persuasión de lo prove
choso que es bañarse con frecuencia; ha
cer ver que el baño, sostiene el aseo per
sonal; aumenta la sensibilí lad y contrac
tibilidad voluntarias; dá mas desarrollo y 
energía h las fuerzas físicas; influye efi-
cacisimamente en la conservación de la 
salud; evita muchos males; cura varias eu-

fermedades; contribuye á alargar la vida, 
y por último, imprimiendo modificacio
nes en las faciltades afectivas y morales 
realzan nuestra dignidad. 

Asi lo han comprendido los gobiernos 
sabios, dictando leyes encaminadas á que 
las clases manos acomodidas, pueJao, sin 
dispendi) alguno disfrutar de ios beoefi-* 
cíos saludables del baño, establejiendo 
casas de baños y labado para pobres, cu
yos efectos se están tocando con prove
cho en muchas naciones, sintiendo quA en 
nuestra patria no hayan dado aun todos 
los resultados que eran de esperar. 

Nosotros convencidos también de lo con
veniente que es y de las ventajas que re
portaríamos con un establecimiento de ba
ños de esta hdo'e que llenase todos los 
requisitos para su mejor resultado bigiéoi-
co, creemos que en esta localidad haye-
lem<>ntos bastantes para ver realizada esta 
mejora de gran importancia sin necesi
dad de mucho díS|jendío En la planta ba
ja y entresuelo dol estenso edificio que hoy 
op.npa la Beneficencia, por su posición i 
los cuatro vientos cardinales su capacidad 
buenas condiciones y por hallarse muy 
próximo al aqueducto de la fuente que 
se ha de colocar detrás de la nueva pla
za del principe Alfonso, cuyas obras es-
t^n en construcción con el obgelo de tra
er las aguas potables del barrio de S. Cris
tóbal á la ciudad, mejora desumo interés 
que después de venir en proyecto muchos 
años, muy pronto, por fin tendremos la 
satisfacción de obtenerla y ver correr las 
aguas en varios puntos céntricos de la po
blación, es, en nuestra opinión el sitio 
elegible por ahora, el mas apropósito y 
el que abrazaría todos los estremos que 
con esta medida de salubridad pública se 
habían de llenar. 

Siendo, útil, necesario y aun indispen
sable que en Beneficencia haya una sec
ción hidrológica para el uso de baños do 
los convalecientes, parece natural que en 
est3 mismo establecimiento por su insti
tución se amplíe este recurso á los nece
sitados que sin hallarse enfermos deberían 
tomar los baños para conservar la piel 
limpia y aseada, separando y destruyen
do con esta práctica higiénica, el germen 
de muchos males. A la vez y como la 
capacidad y dimensiones del local muy 
bien lo permite, se debían establecer va
nos departamentos con obgelo de que to
das las clases de la sociedad por módi
co precio pudieran bañarse en cualquie
ra época del año, sirviendo sus productos 
para el resareímiento de los gastos que 
esta obra originara redundando los res
tantes en favor de la Beneficencia. 


